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LOS TO ROS SE VAN 

Y LA REPÚBLICA VIENE. 

Tiempos traen tiempos. Recordamos 
que el maestro de los maestros, el ce- 
lebre Eran cisco Montes conocido por 
Paquiro, dijo en cierta ocasión que pa- 
ra el año 1870 no habría corridas de 
toros porque no habría toreros. Su pre- 
dicción se vá cumpliendo al pié de la 
letra, porque lo que es en el presente 
año las corridas de toros inspiran tan- 
ta indiferencia que se conoce, á leguas 
que la afición va en descenso de una 
manera muy rápida. Lo que es de nos- 
otros podemos decir que en los dias 
que hubo feria en Sevilla asistimos á 
una de las corridas que se celebraron 
en aquella plaza, y nos quedamos dor- 
midos. 

¿Y cómo no habíamos de dormirnos 
al ver lo que pasa en el día, nosotros 
que hemos alcanzado los buenos tiem- 
pos del ya citado Paquiro, de Redondo 
y de Curro Cúcharcs, á quien hemos 
tenido la desgracia de perder en el pre- 
sente año? 

Tiempos traen tiempos. Todavía el 
año próximo pasado se hablaba mucho 
de toros, y había sus partidas en favor 
de tal ó cual lidiador, y se creía que la 
afición al arte iba á renacer. ¡Quiméri- 
ca ilusión! Nosotros sabíamos todo lo 


que aquello significaba; sabíamos que 
si se hablaba y se escribia tanto de to- 
ros, era porque no se podia escribir de 
política; porque pesaba sobre la im- 
prenta una mano de hierro; porque se 
prendía ó se mandaba a Fernando Póo 
á los que hablaban en sentido liberal, 
Eu el presente año, en el que á Dios 
gracia no hay nada de esto, en vez de 
hablar y de escribir de cuernos, se ha- 
bla y se escribe mucho de política. Lo 
que prueba que si hemos adelantado en 
libertad hemos adelantado también no 
poco en civilización, porque expresán- 
donos con nuestra habitual franqueza, 
diremos que las corridas de toros no 
hablan nada en favor de la cultura del 
siglo XIX. 

Ya en el año próximo pasado, sabía- 
mos nosotros sobre poco más ó menos, 
que había de suceder lo que está pa- 
sando, porque habia veni o un pájaro 
á cantarnos al oido, y ese pájaro nos 
habia dichoque el trono se iba á hacer 
astillas, que Isabel de Borbon seria ex- 
pulsada de España, y que Marfori, el 
padre Claret, sor Patrocinio y demás 
individuos de la camarilla real se iban 
con la música á otra parte y dejarían 
de intrigar en contra de nuestra que- 
rida España. El dia 23 de agosto de 
1868, cuando escribíamos la última re- 
vista de toros de aquella temporada. 
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sabíamos donde había ido y donde,, ha- 
bía estado el brigadier Topete, y que 
nada había podido hacer porque no con- 
taba oías que con los wúpnMaSji.^hfcjsta 
que después contó con los elementos li- 
berales; con la cooperaciou de Pmn, 
como progresista, y con la de los de- 
mócratas. También supimos, ¡toda la in-r 
tcligencia que había con Montpensier; 
y ciertos medios que se habían puesto 
en juego; pero doblemos la hoja sq^re 
este punto, que al buen . caljar llaman 
Sancho, y en boca cerrada no entra 
mosca. 

Lo que no callaremos es, que así co- 
mo en 1 b6S hubo un pájaro que nos can- 
tó aloklo, en 1869 lmvenido también un 
pájaro á cantarnos, y nos ha dicho que 
por mas vueltas que se dé al pandero 
LOS TOROS SE VAN Y LA REPU- 
BLICA VIENE. Esto es; que por mas 
que algunos hombres políticos paro- 
dien lá fábula de las ranas pidiendo 
rey; por mas que se piense unas veces 
en directorio, otras eñ triunvirato, y 
otras en regencia; á donde hemos de 
venir á parar por precisión, porque es 
lá única solución que puede salvar á 
España, es á la república.JY como los 
republicanos piensan en cosas útiles y 
no en cosas perjudiciales como lo son 
las corridas de toros, diversión que en 
vez de morigerar las costumbres las en- 
durece, amen de la matanza de caba- 
llos que pudieran emplcaise útilmente; 
y como por otra pártelos buenos tore- 
ros van desapareciendo como vá des- 
apareciendo también la afición á esa 
clase de espectáculos, de aquí el que • 
creamos que llegara á cumplirse el va- 
ticinio de Francisco Montes; que en el' 
año 1870 no habrá corridas de toros 
porque tampoco habrá toreros. 

RESEÑA 

de la primera corrida dé la temporada, veri- 
ficada en Cádiz el domingo 16 de mayo. 
Ganadería del señor don Vicente Romero, 
de Jerez de la Frontera antes de Zapata. 

A los toros, á los toros, 


«n» . , 

nuera corrida, 


£1 ' & ~ wM 

de buena ganadería, 

¡Jesús, que vichosl ¡que cuernos! 

’ - ¡Válgame MáriaSauíTsicua! 

Al qae le den un viage 
Jp mpqdpn,á i? otra vida. 

Pero por bravos que sean; 
v pnf mas qoe escarben y envistan,, 
síibrándom^r §ubt;a,vura . 
las pullas y banderillas. 

Bravo fué González Bravo; 
u-y después ¡quien ld : diria!.,.c 
a tuvo tan grande jindama 
, Y que era de ver como huia, 
llevándose en los faldones 
envuelta la monarquía. 

A los toros, á los toros; 

. y prqo nos : ¡PSftH ue .Aprisa, 
que son cerca do las cuatro 
y va á empezar, la corrida. 

Ya devisamos la plaza 
ya estamos dentro; jque linda! 
¡cuantos mocito 5 j oucales! 

¡cuántas muchachas bonitas! 

¡cuántas miradas de fuego! 

¡cuánta graciosa sonrisa! 

Llega al fin el presidente; 
llega y sale la cuadrilla, 
que con Machio y Chicorro 
hace la venia debida. 

Aumentase lá algazara; 
auméntala grjteriaj 
y se escucha: Agua quien bebe! 
bocas frescas de la isla, 
avellanas -y rosquetes; 
almendras, y chucherías, 

Mas suena el clarín; 

silencio, que va á comenzar la lidia.. 

A las cuatro y media en puuto se pre- 
sentó en él nuevo palco pfésidénciái el se- 
ñor gobernador civil de la' provipcia, 
acompañado demuestro alcalde popular, 
del teniente de alcalde señor Duque, de 
doe regidores y del secretario interino del 
ayuntamiento. Dicho /eñor presidente y 
demás, acompañantas fperou 'sjfloaadoa 
cón un nutrido y próibn'gádó Ápláuso, y 
hecha lá's'eñal,' se a<jé(abtó r W‘ : ¿rfádjHlla, 
tocando-la 1 bandas populár y; etftuéiasta 
himno de Riego. La alegría érá' general 
en J.ée, espectadores.: Hecho: el cqrréspon- 
diente^Iudo, y obtenida la yénia, se co- 
locó cada cual en su puesto, y salió al 
redondel el toro 
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I. 

De pelo colorado bragado, con buen 
trapío y estampa, corni r ab!crtodo armas; 
su coudicion bravo y boyante. Tomó tres 
varas de Julio, haciéndole daj, una caula 
y tomar olivo, causándole una herida al 
caballo; tres de Alejo con dos caídas y 
muerte del jamelgo, después de dos he- 
ridas; y otras tres del tuerto López con 
muerte de la cabalgadora; al quité Chi- 
corro y Machio. El toro se embarcó en 
la barrera por el lado derecho de la puer- 
ta de caballos. José Sánchez, (Carita An- 
cha) colgó al bicho dos pares do banderi- 
llas al cuarteo y relance, y el hermano de 
Machio le puso un par cuarteando. El toro 
se hizo de sentido al sentir la pulla de los 
rehiletes, y Jacinto Machio,, después del 
obligado saludo, le djó muerte pasándolo 
con dos naturales^ dé una corta arrancan- 
do áun tiempo de pronto. 

II. 

De pelo colorado arromerado, buen 
trapío, corniabierto, con puncas buenas. 

Salió bravo y llevándose por delante 
lodo, lo que encontraba. Rompió en un 
temporal. la barrera para darle qne hacer 
á los carpinteros. 

En diez varas qne tomó hizo tender 
por el suelo á los ginetes y lomar el 
oliv». 

Causó cinco heridas á los caballos ma- 
tando cuatro. 

En los quites Chicorro, que le dió va- 
rios cuarteos al relance. 

El Poncho le colgó cuatro palos y su 
compañero Amaya tres. 

El Chicorro cogiendo los trastos, faé 
á hacer el obligado brindis', y se fuó al 
toro pasándolo diez y siete veces al na- 
tural y dos cambiados, par» pincharlo 
tres veces en hue^o, dándole una corta y 
otra baja al lado cpntrário por escupír- 
sete el toro del terreno. 

III. 

Salió enterándose, su pelo negro zaino, 
de buon trapío y mejor estampa, con 
buenas velas. 

Su condición muy bravo, duro, de ca- 
beza y mucho poder. 

Sé emplazó eu los medios, desafiando 
á los ginetes. 

En seis varas que le pusieron hizo ro- 
dar á los picadores, matándoles cuatro 
caballos. 


Este vicho tan bravo, era para llevar 
mas castigo. 

Pero so hizo lo que se pudo, y á qué 
pedirles mas... 

Chicorro y Machio en los quites opor- 
tunos. 

El hijo del Lavi, nnevo en esta plaza 
y recien llegado de la Habana, en cuya 
plaza ba toreado, le colgó dos buenos 'pa- 
res, cuadrando en regla y con algun arte. 
So cor pañero ej¡ Carbonero también le 
puso un par al relance. 

Al sentir la pulla de las banderillas se 
espabiló y dió mas juego en la lidia. 

Macbío le d ; ó muerte después de coa* 
tro pases naturales y dos cambiando de 
mano, de una estocada andándole el' ter- 
reno y otra arrancado atravesada, para 
descabellarlo á la primera vez do inten- 
tarlo. 

IV. 

De- condición bravo y boyante, pelo co- 
lorado, buen trapío y corni-corto. 

En siete varas que tomó da López, Ju- 
lio y Alejo, bizo dar al primero una cai- 
da, causándole cinco heridas á los ca- 
ballos y la rnuerie á dos. 

El Chicorro lo adornó con un bnen par 
de palos de á cuarta, cuadrándose en 
regla, seeun el arte manda, para poñór- 
los al trasenerno. 

Seguidamente le puso dos pares mas 
do las comunes cuarteando bien. 

El público pidió le tocaseu música, y 
la banda tocó el popular himno de Gari- 
baldi qne causó un verdadero entusiasmo 
á los ciudadanos espectadores. 

El Chicorro al son del himno lo pasó 
diez y siete veces al natural, una <Je pe- 
cho y dos cambiando de mano, para dar- 
le dos corlas quedando desarmado. Vol - 
viendo á liarlo dió ooa hueua arrancando, 
de la que lo echó á rodar sin necesidad 
dol cachete. 

V. 

De pelo negro bragado, do buen tra- 
pío y mejor estampa. De bu ñas armas y 
afiladas puntas. 

Su'coodicion muy bravo, duro, de mo- 
cha cabeza y todas las condiciones de 
buen bicho. 

Tomó diez y seis varas en boena lidia; 
bizo dar buenos revolcones á los gine- 
tes, tomando tres veces el olivo Suarez 
con un marronazo. 
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Once heridas le hizo á los caballos, 
mat >ndo á cinco. 

El banderillero Cara Ancha se lució en 
varios lances al cuarteo. 

Este y su compañero el Carbonero, le 
pusieron cinco palos. 

Machio con la venia del presidente se 
lo cedió al joven hijo del Lavi, que le dió 
al toro una arrancando, un pioch zo, dos 
en hueso, y oira corta que le fué acabada 
de introducir desde la barrera para 
echarlo á rodar. 

VI. 

De buen trapío, pelo cárdeno claro y 
bien a mado. Su condición bravo. 

Tetda ona cornada en la lujar derecha 
á consecuencia de la lucha que tuvieron 
en el descanso. 

Tomó diez varas, hirió seis vece' los 
caballos y maió á tres. El Chicorro al son 
de una bonita danza, dió el Salto de la 
Garrocha, con arte y limpieza. 

Dos jóvenes ciudadanos con buena snm- | 
bra y sus capo' es, saltaron á la plaza i 
para echar un lance q e tuvieron que 
echarlo en los andamios, huyendo délos 
nmnicip les. 

La celebridad eallejera, conocida por 
La Chata, torero de invierno, en novi- 
lladas, hambriento de toros, por no ha- 
berse lucido en su temporada, se echó á 
la plaza con coraje y se fué á la presiden 
cia, dando quiebros y cuarteos para ob 
tener el permiso de poder echar un lance. 
El s ünr gobernador creyó seguramente 
que era alguna celebridad del arle, lo 
recibió con su mueba galantería. 

Pero enterado del paño , lo hizu retirar. 

Mcbino y cabizbajo, se metió entre 
barrera y no fué llevado á casa de abuela 
por tener padriuo. 

Sin embargo, esto último hubiese sido 
injusto, pues no había motivo ^ara ello. 

El Chicorro le dió pasaporte al toro, 
después do dos naturales y dos de pecho, 
de un mete y saca bajo. 

APRECIACION. 

La corrida en cuanto al ganado se pue- 
de calificar de buena. Los toros de la ga- 
nadería del señor don Vicente Romero, ^ 
de Jerez, ban correspondido á la justa 
fama que tenia esta antigua ganadería, 
cuando pertenecía k Zapata. 

El señor Romero puede estar hoy or- 
gulloso con su gaoado, pues tanto los une 


se lidiáronla temporada de! pasado año 
en esta plaza, como los que se ban cor- 
rido el día 3 del presente mes en Madrid, 
ban sobrepujado á los de otras muchas 
ganaderías. La verdad en su lugar. 

Las cuadrillas se t an portado mejor de 
lo que se esperaba, y cada cual ha becbo 
cuanto ha podido. 

La presidencia muy acertada. 

La entrada floja, aunque hubo mucha 
mas de ¡a que se esperaba. 

Murieron diez y seis caballos en plaza, 
y cuatro fuera, de resultas de las heridas; 
y basta por hoy, que ál buen callar lia- 
man Sancho. 

* * 

* 

En Córdoba durante los tres dias de 
feria se celebran tres corridas de toros. 
La primera de dichas corridas se ha ce- 
lebrado ayer 16, y las otras dos tendrán 
lugar hoy 17 y mañana 18. Los toros que 
so lidian en aquella plaza son de las gana- 
dorias de dona Manuela Suarez y de don 
Anastasio Martin (Barbero) de Sevilla. 
Los espadas son el Tato, Lagartijo y Ar- 
jona Reyes, hijo del maestro Ciichares. 
Publicaremos loque ocurra éü dichas cor- 
ridas; entretanto diremos que según nos 
escriben de aquella ciudad, parece que los 
aficionados están algún tanto animados 
porque la cuadrilla es de lo mejor que 
hay en estos tiempos. Aquella empresa lo 
entiende. 

* 

♦ * 

Según nos escriben de Sevilla se vaá 
celebrar en aquella ciudad una corrida 
de toros, destinando su producto á la re- 
dondón do los quintos. En Madrid se ha 
celebrado otra con tan laudable objeto. 
Bueno fuera que también en Cádiz se hi- 
ciese lo mismo, que de seguro habría una 
gran entr da, porque los gaditanos se 
distinguen siempre que se trata de hacer 
un bien. 

¥ ¥ 

* 

Hemos tenido el gusto de observar que 
en la plaza de toros de Cédiz se han hecho 
obras de mucha consideración, que con- 
tribuyen h darle mayor comodidad y so- 
lidéz. Además se han construido nueva- 
mente la corraleta ó los descansos para 
el encierro y apartado del ganado, come 
io están en la plaza de Madrid. 

.. _ ■■ ■ } 

Director, Juan Claridades. 
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